
Llegando el final de un año y el comienzo de uno nuevo se acostumbra realizar prácti-
cas que son contrarias a la fe y a la inteligencia que Dios nos ha concedido. Unas veces 
por curiosear, otras por tradición, algunas creyendo firmemente en estas prácticas, 

pero siempre contra nuestra fe cristiana que nos pide un amor incondicional a Dios y sólo a 
Dios. Como nos lo enseña el Catecismo de la Iglesia Católica todas estas prácticas son con-
trarias al primer mandamiento de la ley de Dios. Conozca en esta edición de Kerigma cuál 
debe ser nuestra actitud frente a prácticas como los horóscopos y los agüeros.  

Págs. 14 y 15

COMPROMISO ANTE EL
CAMBIO CLIMÁTICO

Nuestra fe cristiana nos hace ver 
en la naturaleza la obra creadora de 
Dios y el compromiso que tenemos 
los hombres para protegerla y con-
servarla, ya que hemos sido puestos 
por Dios como guardianes y custo-
dios, no dueños absolutos de la mis-
ma. Al realizarse hace unos días en 
Copenhague la cumbre mundial so-
bre el cambio climático conozcamos 
los compromisos que todas los cre-
yentes debemos tener con este tema 
tan importante y actual.

Página 2 y 3

QUINTA SESIÓN DE
ESTUDIO BÍBLICO

Un tema de mucha importan-
cia en el estudio bíblico es el de la 
Inspiración y la Revelación. ¿Son 
lo mismo? ¿En qué se distinguen? 
¿Qué es lo propio de cada una? En 
esta edición de Kerigma lo invita-
mos a conocer nuestra quinta ficha 
de estudio bíblico que nos ayudará a 
resolver estos interrogantes.

Página 4 y 5

EL FIN DEL MUNDO
Vuelven a aparecer nuevas doc-

trinas y propuestas sobre las fechas 
exactas en que se ubicaría el fin del 
mundo. Lo invitamos a conocer a la 
luz de la Palabra de Dios que debe-
mos creer los católicos y cuál debe 
ser nuestra actitud ante este tema.

Págs.10 y 11

¿En qué ponemos 
nuestra fe?

¿En qué ponemos 
nuestra fe?

¿Dónde está el rey de los 
    judíos que acaba de nacer? 
Vimos aparecer su estrella y 
            venimos a adorarle. Mateo 2, 2
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Líderes eclesiales católicos, benefactores, agencias de ayuda 
humanitaria y grupos de defensa de los derechos humanos 
unieron sus fuerzas para exigir a los líderes mundiales una 
justicia climática en la pasada cumbre sobre cambio climático 
de Copenhague, Dinamarca. Entre ellas, se encuentran Caritas 
Internacional y CIDSE (red internacional de agencias de de-
sarrollo católicas) que representan a 180 agencias que 
abogan por un nuevo orden sobre el cambio climá-
tico que ponga por delante las necesidades de los 
pobres.

Las dos entidades enviaron representantes y 
obispos de 25 países a Copenhague para presionar 
a los gobiernos a que aprovechen la oportunidad de 
dejar un legado verde a las futuras generaciones. La se-
cretaria general de Caritas Internacional Lesley-Anne Knight, 
que asistió a las conversaciones de la cumbre, afirma: “Los lí-
deres mundiales deben ponerse de acuerdo sobre compro-
misos que obliguen legalmente a recortar los gases de efecto 
invernadero y a pagar por el daño que el cambio climático está 
haciendo a las comunidades pobres”. 

“Deben establecer una nueva visión con una responsabi-
lidad compartida sobre la Tierra. Debemos vivir con estilos 

de vida más sostenibles y menos consumistas en exceso. Esto 
será doloroso pero no tan doloroso como no hacer nada. El 
resultado de Copenhague debe ser parte de una nueva ética 
global que nos reconecte a la naturaleza, de lo contrario habrá 
fracasado”.

Los países desarrollados deben comprometerse a aportar 
como mínimo 131.000 millones de euros adicionales de 

aquí a 2020, usando mecanismos financieros seguros y 
predecibles, para ayudar a los países en vías de desa-
rrollo a adaptarse a los impactos del cambio climáti-
co y desarrollarse de modo sostenible. Debe haber 
un compromiso para mantener el calentamiento glo-

bal por debajo de los 2ºC, para emisiones que lleguen 
al máximo entre 2013 y 2017, y lograr un nivel estable de 

concentraciones de CO2 en la atmósfera de 350ppm. 

Los países industrializados en su conjunto deben asumir el 
objetivo de una reducción del 40% de los niveles de CO2 de 
aquí a 2020 y una amplia mayoría de ellos debería realizar re-
ducciones de emisiones internas. Y concluyen estos criterios 
indicando que los resultados de Copenhague deberían ser le-
galmente obligatorios y coercibles. 

Organizaciones católicas acuden a la 
cumbre sobre cambio climático

Bajo este título el Papa Benedicto XVI ha pre-
sentado su mensaje de Año Nuevo a los hombres 
y mujeres del mundo entero. Me permito destacar 
algunas de las enseñanzas ofrecidas por el Pontí-
fice. 

La paz está amenazada no sólo por la destruc-
ción de vidas humanas, sino también por el abuso 
que se está haciendo de la tierra y de los bienes 
naturales que Dios nos ha dado por amor. La na-
turaleza ha sido creada por Dios para uso de to-
dos los hombres, en todos los tiempos, no para el 
despilfarro por parte de algunas generaciones y de 
opulentos consumidores.

No podemos ser indiferentes ante la actual crisis 
ecológica que se manifiesta en el cambio climático, 
la desertificación, el deterioro y la pérdida de pro-
ductividad de amplias zonas agrícolas, la contami-
nación de los ríos y de las capas acuíferas. La crisis 
ecológica que padecemos reclama de los hombres 
de nuestro tiempo un nuevo modo de vivir carac-
terizado por la sobriedad y la solidaridad. Muchos 
países han entrado en un desarrollo que deja la 
estela de un gran deterioro del ambiente y graves 
perjuicios para las generaciones del futuro. 

La naturaleza “procede de la Voluntad libre de 
Dios que ha querido hacer participar a las criatu-
ras de su ser, de su sabiduría y de su bondad” (Ca-
tecismo de la Iglesia Católica, 295). La creación ha 

sido entregada por Dios a los hombres en calidad 
de administradores, pero éstos por el pecado rom-
pieron la armonía con Dios, con sus mismos her-
manos y con la naturaleza. 

En el uso de los elementos de la creación he-
mos de manifestar gratitud con las generaciones 
anteriores que nos han dejado en herencia la tec-
nología que ahora disfrutamos. Nos corresponde 
acrecentar el acerbo de la ciencia y legar a las futu-
ras generaciones un mundo limpio y hermoso que 
sirva de casa y abrigo amable para todos.

El Papa invita a las sociedades tecnológica-
mente avanzadas a observar comportamientos 
caracterizados por la sobriedad, disminuyendo el 
consumo de energía y de recursos no renovables y 
aprovechando la gran potencialidad de la energía 
solar. Hace además un llamado al desarrollo rural, 
con especial atención a los pequeños agricultores 
y sus familias, al cuidado de los bosques y al trata-
miento adecuado de los desperdicios. En general 
“es necesario superar la lógica del mero consumo 
para promover formas de producción agrícola e 
industrial que respeten el orden de la creación y 
satisfagan las necesidades primarias de todos”.

La Iglesia tiene también la misión de defender 
la tierra, el agua y el aire, “dones de Dios Creador 
para todos y sobretodo para proteger al hombre 
frente al peligro de la destrucción de sí mismo”. 

Cuando cui-
damos la na-
turaleza, ella 
misma, que es 
huella de Dios, 
nos regala su 
h e r m o s u r a 
y nos brin-
da descanso 
y paz. Ella es 
una fuente inagotable de armonía. Podría decirse 
que la naturaleza es agradecida y ofrece su belleza 
a quienes la defienden y acarician, pero se deterio-
ra con el maltrato que de muchos recibe. La Iglesia 
invita a respetar la “gramática” que Dios Creador 
ha inscrito en su obra. La creación entera está do-
tada de un lenguaje propio que el hombre, su guar-
dián y administrador, debe interpretar y aplicar.

Seamos pues constructores de la paz respetan-
do “la relación inseparable que existe entre Dios, 
los seres humanos y toda la creación”. Cristo con 
su muerte y resurrección ha reconciliado con Dios 
“todos los seres: los del cielo y los de la tierra” (Co-
losenses 1,20). Cuando vuelva el Señor en su gloria 
se inaugurará “un cielo nuevo y una tierra nueva”  
(2ª Pedro 3,13)  un reino de amor, de justicia y de 
paz.

Flavio Calle Zapata 
Arzobispo de Ibagué. 

SI QUIERES PROMOVER LA PAZ, 
PROTEGE LA CREACIÓN
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Un reciente Informe sobre desa-
rrollo humano del PNUD, “La lucha 
contra el cambio climático: solidari-
dad frente a un mundo dividido”, re-
flexiona sobre la visión que diversas 
religiones tienen respecto a los temas 
ambientales y en particular frente al 
cambio climático. El Informe subra-
ya cómo pese a las profundas dife-
rencias religiosas hay coincidencia 
sobre la necesidad de una relación 
armoniosa ser humano-medio am-
biente. 

LO QUE DICE EL INFORME 

En momentos en que el mundo se 
concentra con demasiada frecuencia 
en buscar motivos de conflicto en las 
diferencias religiosas, el cambio cli-
mático ofrece una oportunidad para 
la acción y el diálogo entre los distin-
tos credos. Salvo algunas excepcio-
nes destacables, los líderes religiosos 
podrían hacer mucho más en el ám-
bito público y estimular una reflexión 
moral, hasta ahora insuficiente, sobre 
los problemas que plantea el cambio 
climático. El fundamento para una 
acción conjunta por el cambio climá-
tico desde los distintos credos tiene 
sus raíces tanto en las escrituras sa-
gradas como en la enseñanza actual.

Cristianismo. Teólogos perte-
necientes a muchas y diversas tradi-
ciones cristianas se han ocupado del 
tema del cambio climático. Desde 
una perspectiva católica, el Obser-
vador Permanente de la Santa Sede 
ante las Naciones Unidas ha llamado 
a una “conservación ecológica” y a 
asumir “compromisos concretos que 
encaren eficazmente el problema del 

La lucha contra el cambio climático: solidaridad frente a un mundo dividido 

Las religiones y el 
cambio climático

cambio climático”. 
El Consejo Mundial 
de Iglesias ha emiti-
do convocatorias de 
peso y convincentes 
para la acción fun-
dada en preocupa-
ciones teológicas: 
“Quienes sufrirán 
las consecuencias 

más graves del cambio climático se-
rán las comunidades pobres y vulne-
rables del mundo y las futuras gene-
raciones” 

Las naciones desarrolladas usan 
mucho más de lo que es justo  del 
patrimonio común de la humanidad. 
Deben pagar esa deuda ecológica 
que tienen con los demás pueblos 
compensándolos plenamente por 
los costos que implicará adaptarse al 
cambio climático. Es necesario que 
los países desarrollados reduzcan en 
forma drástica las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero para velar 
por la satisfacción de las legítimas 
necesidades de desarrollo de los paí-
ses pobres. 

Budismo. La palabra que el bu-
dismo tiene para individuo es San-
tana, es decir, flujo o corriente. Con 
ella se intenta aprehender la idea de 
interconexión entre los individuos y 
su medio ambiente, así como entre 
una generación y otra. La enseñanza 
budista enfatiza en la responsabili-
dad personal para lograr un cambio 
en el mundo a través de la modifica-
ción de la conducta personal. 

Hinduismo. La idea de la na-
turaleza como un todo sagrado está 
profundamente arraigada en el hin-
duismo. Mahatma Gandhi se inspiró 
en la tradición hindú para subrayar 
la importancia de la no-violencia, el 
respeto de todas las formas de vida 
y la armonía entre el ser humano y 
la naturaleza. Ciertas proposiciones 
de la fe hindú sobre ecología inclu-
yen reflexiones acerca de la respon-
sabilidad y la protección ambiental. 
Tal como escribió el líder espiritual 
Swami Vibudhesha, “esta generación 
no tiene el derecho de agotar la ferti-

lidad de los suelos y dejar tras de sí 
tierras improductivas para las futu-
ras generaciones”.

Islamismo. Las principales fuen-
tes de enseñanza del islamismo sobre 
el medio ambiente son el Corán, las 
recopilaciones sobre la palabra y las 
obras del profeta Mahoma o hadiths 
y la ley islámica o Al-Sharia. Debido 
a que los seres humanos se perciben 
como parte de la naturaleza, un tema 
recurrente en estas fuentes es la opo-
sición al mal uso y destrucción del 
medio ambiente. La ley islámica tie-
ne numerosos mandamientos refe-
rentes a la protección y resguardo de 
los recursos naturales de todos sobre 
la base de principios compartidos. El 
concepto de “tawheed” o unicidad del 
Corán aprehende la idea de la unidad 
de la creación a través de las genera-
ciones. Otro mandamiento plantea la 
obligación de conservar y preservar 
los recursos naturales de la Tierra 
para las futuras generaciones y con la 
función de los seres humanos como 
guardianes del mundo natural. 

Judaísmo. Muchas de las más 
profundas creencias del judaísmo 
coinciden con la protección del me-
dio ambiente. En palabras de uno de 
sus teólogos, aunque la Torá concede 
a la humanidad un lugar privilegia-
do en el concierto de la creación, no 
se trata del “dominio de un tirano”. 
Aplicando la filosofía judaica al cam-
bio climático,  la Conferencia Central 
de Rabinos Estadounidenses decla-
ró: “Tenemos la solemne obligación 
de hacer lo que esté a nuestro alcan-
ce, dentro de lo razonable, para im-
pedir el prejuicio de las generaciones 
actuales y futuras y de preservar la 
totalidad de la creación… No hacer-
lo sabiendo que tenemos la capaci-
dad tecnológica para ello –como por 
ejemplo las tecnologías de transporte 
y energía que no utilizan combusti-
bles fósiles- representa una abdica-
ción imperdonable a nuestras res-
ponsabilidades”.  

A su turno, los pueblos originarios 
de América mantienen un vínculo 
estrecho con el entorno, vínculo que 

se inscribe en toda su cotidianidad y 
cosmovisión. Por ejemplo, los pue-
blos de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, plantean: “Todavía vivimos en 
la región y mantenemos tradiciones 
que se remontan a épocas anteriores 
a la colonia, y  nuestro territorio an-
cestral está delimitado por una serie 
de puntos interconectados, los sitios 
sagrados que se encuentran en las 
partes bajas de la cordillera y entre el 
mar y los picos nevados. Para nues-
tra gente, Gonawindua es el centro 
del universo y la salud de la montaña 
controla la salud de todo el planeta. 
Toda nuestra organización social y 
nuestros fundamentos espirituales y 
culturales se basan en prácticas sa-
gradas que se llevan a cabo en tierras 
tradicionales. Creemos que la Sierra 
Nevada es el “Corazón  del Mundo””. 

Enero 3
Solemnidad de la Epifanía del Señor

Mateo 2, 1-12
“Hemos venido a adorarlo”

Enero 10
Fiesta del Bautismo del Señor

Lucas 3, 15-22
“Tú eres mi hijo, hoy te he dado

a la vida”

Enero 17
Domingo 2 del Tiempo Ordinario

Juan 2, 1-11
“Hagan todo lo que Él les diga”

Enero 24
Domingo 3 del Tiempo Ordinario

Lucas 1, 1-4.4,14-21
“El Espíritu del Señor está sobre mí”

Enero 31
Domingo 4 del Tiempo Ordinario

Lucas 4, 21-30
“Ningún profeta es bien recibido

en su tierra”



a la de un gerente que manda a 
su secretaria a escribir dándole 
las ideas.

Dios quiso contarnos sus secretos 
y nos fue escribiendo “sus cartas”, en 
las que expresa su Amor por los hom-
bres, sirviéndose de unos escribanos, 
a lo largo del tiempo, los cuales es-
cribieron según su manera de ser, se-
gún los conocimientos de su tiempo, 
según sus capacidades, y su manera 
de escribir. Pero las ideas y el mensa-
je son de Dios, no de los escribanos. 
Por eso, cuando nosotros leemos la 
Biblia o la escuchamos proclamar, 
nos emocionamos, porque la Biblia 
es la Palabra de Dios. Es como una 
carta de amor, que Dios nos escribe 
a cada uno. 

Podemos decir, entonces, que la 
Biblia tiene dos autores: el autor 
principal es el Espíritu Santo, y los 
autores secundarios son los hombres 
de quienes Dios se sirvió para escri-
bir cada uno de los 73 libros de la Bi-
blia. Por eso decimos que los libros 
de la Biblia son “inspirados”. 

El Espíritu Santo ejerce con los 
autores sagrados tres acciones:
- Les ilumina el entendimiento, para 

que comprendan lo que Dios que-
ría decirles.

- Les mueve la voluntad, para que 
escriban todo y sólo lo que Dios 
quiere.

- Les cuida para que no se equivo-
quen en nada de lo concerniente a 
la salvación. 

Este hecho de la inspiración nos 
lleva a hacer unas reflexiones impor-
tantes que hay que tener en cuenta 
a la hora de comprender el mensaje 
bíblico:

a) Dios habla en la Biblia por me-
dio de los hombres, con un lengua-
je humano. Sólo la palabra humana 
puede dar cuerpo y forma a la palabra 
divina. La mediación es un requisito 
absolutamente necesario para que la 
palabra de Dios llegue a oídos huma-
nos e influya eficazmente en su vida, 
con eficacia salvífica. ¿Qué es lo que 
hace posible esta mediación de la re-
velación divina? La presencia activa, 
dinámica del Espíritu de Dios en los 
mediadores. Esta misma fuerza divi-
na actúa sobre los oyentes o lectores, 
de modo que la palabra humana, al 
entrar en los oídos y en el corazón de 
los hombres, sufra, bajo la acción del 
Espíritu, el desnudamiento del len-
guaje humano y llegue a la intimidad 
del alma como Palabra de Dios. 

Así entendemos por qué el mensa-
je de Dios ha sido escrito con la men-

como tales han sido confiados a la 
Iglesia” (Dei Verbum 11). 

Dios sale al encuentro de los hom-
bres con infinito amor, pero lo hace 
de modo progresivo, revelándose 
primero a Moisés, después a los Pro-
fetas y después por su Hijo (Hebreos 
1,1-2) y por los Apóstoles. Al querer 
Dios que su divina Palabra queda-
se por escrito, tenía que intervenir 
eficazmente. Y lo hizo escogiendo a 
unos hombres, a quienes iluminó su 
inteligencia y movió su voluntad.

En esta 5ª ficha de nuestro estudio 
bíblico conoceremos que la Biblia es 
auténtica Palabra de Dios y auténtica 
palabra humana y haremos una ne-
cesaria distinción entre inspiración y 
revelación.

Inspiración
Se entiende como tal el influjo 

sobrenatural de Dios sobre la inte-
ligencia y voluntad de cada uno de 
los escritores sagrados. Dios no sólo 
hizo y habló, sino que quiso que sus 
palabras llegaran frescas y vivas a 
sus hijos de todos los tiempos y para 
ello inspiró a unos hombres para que 
escribieran su mensaje de salvación. 
Todo este mensaje de Dios se contie-
ne en la Biblia. 

Por tanto, la Biblia tiene como au-
tor principal a Dios Espíritu Santo, 
pero se sirvió de unos autores a quie-
nes inspiró (durante mucho tiempo a 
estos escritores sagrados se les llamó 
“Boca de Yavé”, porque eran hombres 
posesionados del Espíritu Divino, 
iluminándoles el entendimiento para 
que comprendieran lo que Dios que-
ría decirles, moviéndoles la voluntad 
para que escribieran todo y sólo lo 
que Dios quería decirles y cuidándo-
les para que no se equivocaran, en 
lo concerniente al conocimiento de 
Dios y a nuestra salvación eterna. En 
los libros canónicos se halla toda la 
verdad que el hombre necesita para 
salvarse, y por ello están exentos de 
todo error relativo a la salvación y al 
designio salvífico de Dios. 

Autor de la Biblia 
Inspiración bíblica quiere decir 

que todos los libros de la Biblia fue-
ron escritos bajo el directo influjo y 
asistencia del Espíritu Santo. Por eso 
la Biblia tiene como autor al mismo 
Dios, quien se sirvió, para escribirla, 
de algunos hombres santos, que se 
han llamado “escritores sagrados”. 
Para entender la acción de Dios sobre 
el escritor sagrado se suele comparar 

Una distinción necesaria

Inspiración y 
revelación de 

la Biblia

INTRODUCCIÓN
Problemas que tenemos que so-

lucionar en esta lección: ¿Son pu-
ramente humanos los libros de la 
Biblia? ¿Interviene Dios en ellos? 
¿Cómo? ¿Cómo puede ser Dios el au-
tor de la Biblia, si no lo vemos ni le 
oímos, ni le tocamos? ¿Por qué Dios 
tiene que escogerse a hombres para 
dar su mensaje? ¿El escritor sagra-
do es como cualquier escritor que 
se siente inspirado? ¿Cuánto hay de 
cosecha de ellos y cuanto de grano 
de Dios? ¿Y si se equivocaron? ¿La 
Biblia contiene errores científicos y 
geográficos?

Hay dos textos en la Sagrada Es-
critura que nos servirán de hilo con-
ductor:

“Toda Escritura es divinamente 
inspirada” (2ª Timoteo 3, 16).

“La profecía no ha sido jamás pro-
ferida por humana voluntad, sino 
que llevados por el Espíritu Santo, 
hablaron los hombres de parte de 
Dios” (2ª Pedro 1, 21). 

Y un texto del Concilio Vaticano 
II servirá también de referencia: “La 
Iglesia reconoce que todos los libros 
de la Biblia, con todas sus partes, son 
sagrados y canónicos, en cuanto que, 
escritos por inspiración del Espíritu 
Santo, tienen a Dios como autor y 
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10talidad y cultura de cada tiempo y de 
cada lugar. Este lenguaje, de un país 
y de un tiempo tan antiguo, es lejano 
a nosotros en un primer momento, y 
exige una preparación adecuada para 
poderlo entender aquí y ahora, para 
nosotros. Por eso dice el apóstol san 
Pedro, “sepan que ninguna profecía 
de la Escritura puede ser interpretada 
por cuenta propia...” (2ª Pedro 1, 20).

b) La mayor parte de los autores 
que escribieron el Antiguo Testa-
mento son desconocidos. Cosa muy 
comprensible dado que, antigua-
mente, especialmente entre los pue-
blos orientales, no tenían el sentido 
de propiedad que tenemos hoy. No-
sotros componemos una poesía o un 
libro y lo primero que aparece es el 
autor. En cambio, los antepasados, 
no. Los escritos, más que al indivi-
duo, pertenecían a la comunidad y 
no ponían por lo general su firma. 

Consecuencias de la
Inspiración 

a) La primera es la Revelación: 
es decir, que Dios se abre, se revela, 
se manifiesta a cuantos abren la Bi-
blia y la leen con fe.

b) Otro efecto es la unidad de toda 
la Biblia: aunque haya sido escrita en 
un largo tiempo, y por diversos au-
tores sagrados, es producto de la sa-
biduría de Dios, un solo autor, que 
quiere revelar al hombre un mensaje 
central: “El misterio de Dios, prepa-
rado en el pueblo de Israel y manifes-
tado en Cristo Jesús”. 

c) Sacramentalidad de la Biblia: 
es decir, la Biblia es un signo visible 
de Dios y ofrece la oportunidad de 
encontrarse con Dios en Cristo.

d) Inerrancia de la Biblia, es de-
cir, la ausencia de todo error. Esto 
conlleva dos verdades: que siendo 
toda la Biblia inspirada por Dios, 
toda su doctrina es Palabra de Dios 
y en ella no puede haber error o fal-
sedad en lo concerniente a la salva-
ción; que entre la Biblia y las ciencias 
naturales no puede haber oposición, 
porque tienen al mismo Dios como 
autor y creador. 

No olvidemos que la Biblia no es 
un libro donde se pueda buscar y 
encontrar datos de la historia o geo-
grafía, o datos científicos del origen 
del Universo. Al autor sagrado no le 
interesa la verdad histórica o geo-
gráfica, sino una enseñanza religiosa 
sobre el sentido de la vida humana, 
en relación con Dios, a fin de que el 
hombre llegue a la salvación. 

a) El objeto formal de la verdad bí-
blica es la salvación del hombre, y no 
tanto el hecho histórico.

b) Para acceder a la verdad bíblica 
es indispensable el conocimiento y el 
buen uso de los géneros literarios. 

c) La verdad bíblica es histórica-
mente progresiva y tiene su culmi-
nación y plenitud en Jesucristo, ca-
mino, verdad y vida. Dios desvela su 
designio, su doctrina como lo hace 
un padre con su hijo, poco a poco. 
Dios sigue una pedagogía. La verdad 
de la Escritura es por tanto fruto de 
la totalidad de los textos sagrados. 

¿Qué es la Revelación? 

Es la manifestación por la que Dios 
hace conocer a los hombres verdades 
que por sí mismos serían incapaces 
de conocer. Literalmente revelación 
quiere decir quitar el velo que ocul-
ta algo. Entre estas verdades está la 
verdad profunda de la Creación, la 
verdad de la Santísima Trinidad, las 
relaciones entre Dios y el hombre a 
través de la gracia que nos capaci-
ta para hablar con Dios y entrar en 
diálogo amoroso con Él, Dios como 
Padre lleno de misericordia, el des-
tino del hombre a unirse a Dios en el 
cielo, las postrimerías o novísimos. 

Dios se ha revelado, ha hablado 
para que lo conozcamos. Y el único 
motivo ha sido el amor por nosotros, 
el querer compartir con nosotros su 
vida divina y trinitaria. 

Si la Revelación es la manifesta-
ción de Dios mismo y de su amor, 
nosotros, los hombres, no podemos 
quedar indiferentes; hemos de aco-
ger a Dios, recibirlo, abrirle las puer-
tas de nuestro corazón, corresponder 

a su amor. Como expresa san Agus-
tín: “Para que, escuchando, crea, y 
creyendo espere, y esperando ame”. 
Sólo conociendo y creyendo en la 
Sagrada Escritura como Revelación 
divina, tendrá nuestra lectura bíblica 
un verdadero sentido y sólo así po-
dremos escuchar con fe el mensaje 
que hoy Dios nos quiere decir a cada 
uno de nosotros. 

Cuando esa manifestación de Dios 
se pone por escrito, tenemos la ins-
piración. En resumen, inspiración 
es la acción divina sobre la mente y 
la voluntad de unos hombres para 
que fijen en libros esa Revelación de 
Dios, transmitida de boca en boca. El 
concilio Vaticano II lo dice bellamen-
te así: “La revelación que la Sagrada 
Escritura contiene y ofrece ha sido 
puesta por escrito bajo la inspiración 
del Espíritu Santo. La santa Madre 
Iglesia, fiel a la fe de los apóstoles, 
reconoce que todos los libros del An-
tiguo y del Nuevo Testamento, con 
todas sus partes, son sagrados y ca-
nónicos, en cuanto que escritos por 
inspiración del Espíritu Santo, tie-
nen a Dios como autor, y como tales 
han sido confiados a la Iglesia” (Dei 
Verbum, 11).

La Revelación tiene su plenitud 
en Jesucristo, el Hijo de Dios, hecho 
hombre que nos ha comunicado toda 
la verdad. Ya no habrá más revelacio-
nes. Con Cristo se cerró la revelación. 
Él es la última palabra del Padre. 

CONCLUSIÓN

Por todo lo dicho concluimos que 
la Iglesia siempre ha afirmado que 
la Biblia no es un libro meramente 
humano, sino que hay en ella un va-
lor superior, por estar inspirada por 
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Dios, esta es una verdad de fe revela-
da, que hay que creer. 

Resumamos el significado de re-
velación: 

¿Qué es? La Revelación es la ma-
nifestación de Dios mismo, de su in-
timidad.

¿Cómo se revela? Con palabras 
y hechos progresivos. 

¿Por qué se revela? Por amor.

¿A quién se revela? Al hombre. 
Primero, al pueblo de Israel y des-
pués a todos.

¿Para qué se revela? Para invi-
tarnos y recibirnos en su compañía, 
ofreciéndonos la salvación. 

¿A través de quienes se revela? 
A través de los autores sagrados, a 
quienes inspiró que escribiesen su 
mensaje de salvación. Ahora bien, 
la palabra divina pasa por la palabra 
humana, pero no se identifica con 
ella, como la gracia pasa por los sa-
cramentos. En ella pone Dios su mo-
rada y desde ella dialoga y entabla el 
encuentro de salvación con los hom-
bres. En su mensaje, revelado en la 
Biblia, no hay ningún error concer-
niente a nuestra salvación, aunque 
haya imprecisiones de carácter his-
tórico o científico, pues los autores 
sagrados no eran historiadores. La 
inspiración ha sido concedida al au-
tor humano en vista de determinado 
mensaje que ha de comunicar en or-
den a la salvación del hombre.

Nuestra respuesta a la revelación 
de Dios es la fe. Para que el hombre 
se haga partícipe de los bienes divi-
nos, que superan totalmente la inte-
ligencia humana, debe escuchar para 
creer, para que creyendo espere, es-
perando ame y amando viva, y llegue 
a la salvación eterna, y así gozar de la 
presencia de Dios.

ORACIÓN 

Señor, creemos, aumenta 
nuestra fe. Que nos acerquemos 
a tu Palabra con fe y reverencia, 
para encontrarnos contigo y po-
der entablar un diálogo de amor 
y de amistad. Que tu Palabra sea 
luz en nuestro camino, fuerza 
para nuestra voluntad y aliento 
para nuestro corazón. Amén.
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E
l hombre necesita de Dios para salvar-
se. La experiencia cotidiana del mal, 
en la vida de los demás, en nuestra 
propia vida, no es sino la consecuencia 
del pecado original. Romper las cade-

nas que nos atan al mal sólo es posible si Dios de-
cide descender, sacarnos de las tinieblas, tender su 
mano amorosa y rescatarnos de la situación en la 
que nos encontramos.

Todo eso ocurrió con la venida de Cristo al mun-
do. “No tenemos otro nombre bajo el cual podamos 
salvarnos” (Hechos 4, 12). Jesús, con su aceptación 
total de la Voluntad del Padre, nos ha salvado y res-
catado, por su sangre, de nuestros pecados (Apoca-
lipsis 1, 5-6). “Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó 
el Nombre, que está sobre todo nombre. Para que 
al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cie-
los, en la tierra y en los abismos, y toda lengua con-
fiese que Cristo Jesús es Señor para gloria de Dios 
Padre” (Filipenses 2, 9-11).

LA OBRA SALVADORA DE CRISTO
Por los Evangelios sabemos que Cristo quiso con-

tinuar su acción salvadora por medio de la Iglesia. 
Ha garantizado que estará con sus discípulos siem-
pre, y, a la vez, los envía a bautizar en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo (Mt 28, 
18-20). De forma que quien no recibe al discípulo 
de Cristo rechaza al mismo Salvador (Lc 10, 16).

Resulta claro que sólo la salvación se encuentra 
en la Iglesia. ¿Y qué pasa con los que están fuera 
de ella? Nosotros sabemos también, por la Biblia, 
que Dios “quiere que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento pleno de la verdad” (1ª 
Timoteo 2, 4). La acción visible de Cristo y del Es-
píritu Santo en la Iglesia no impide el que haya una 
acción invisible, que puede alcanzar también a los 
que no pertenecen de modo explícito a la Iglesia, 
pero que, en el fondo, son tocados por la salvación 
del Señor.

Podríamos decir, según un documento del Magis-
terio, que por su buena voluntad tienen un implíci-
to deseo de ser miembros de la Iglesia, y, en cierto 
sentido, están unidos a nosotros por esa apertura 
de su corazón, que es resultado de la acción de 
Dios, aunque haya otros motivos históricos, psico-
lógicos o sociales que les impidan dar el paso para 
entrar plenamente en la Iglesia.

Podemos decir, por lo tanto, que sólo Cristo es el 
Salvador del mundo. La Iglesia católica es la señal 
visible y plena de la acción salvadora de Cristo y de 
la acción santificadora del Espíritu Santo.

Fuera de la Iglesia católica hay elementos de sal-
vación, pero no en su plenitud, por lo que conviene 
seguir anunciando a los hombres que sólo serán 
plenamente felices y acogerán de verdad la acción 
redentora de Cristo si viven el Evangelio y se unen, 
en el amor, la fe y la esperanza, a la comunidad 
visible que nuestro Señor creó y en la que sigue 
presente gracias a los sacramentos, bajo la guía 
del Santo Padre y de los obispos que suceden en el 
tiempo a los primeros apóstoles.

Para saber defender nuestra fe

“Católico” ¿qué significa?
Algunos cristianos no católicos e incluso nosotros 

mismos desconocemos el significado de la palabra 
“Católico”. 

¿De dónde viene el origen de la palabra ca-
tólico? 

Viene del griego Katholikos, que luego se latinizó 
en Catholicus. 

¿Cuál es el significado de la palabra? 
Significa “universal”, “en relación a, o que afecta 

al mundo entero y a toda la gente en él”. Esto quiere 
decir: abarcando todo, amplitud de comprensión, ge-
neral, y el contener todo lo que es necesario. En fin, 
significa toda la gente en todos los lugares, teniendo 
todos lo necesario, y por todo el tiempo. 

¿Pero es Bíblica la expresión? 
Si lo es. Está en Mateo 28,19-20, “Vayan y hagan 

discípulos en todas las naciones... enséñenles a cum-
plir todo lo que les he ordenado; además yo estaré 
con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo.” 
Esta es una declaración de la Universalidad, Katholi-
cos, Catholicus, Católica. 

He escuchado que la palabra ´Católica´ no 
fue usada sino hasta cientos de años después 
de que Jesucristo fundó Su Iglesia. 

No es cierto. El primer indicio del uso de la pa-
labra que se puede encontrar está en la carta a los 
´Smymeans´, de San Ignacio de Antioquía (del 106 
d.C.), párrafo 8: “Cuando el arzobispo aparece, deja 
ser a la gente como es, donde está Jesucristo, allí está 
la Iglesia Católica.” Indudablemente la palabra se 
utilizaba antes de la época de esta escritura. 

Algunos dicen que la Iglesia Católica termi-
nó con Constantino (285-337), con el ´Edic-
to de Milán, el cual se publicó en el año 313, 
donde permitía a la Iglesia practicar abierta-
mente. Otros dicen que es cuando la Iglesia 
comenzó. ¿Quién dice la verdad? 

Ninguno tiene la razón. La Iglesia Católica es la 
verdadera Iglesia fundada por Jesucristo y Él ga-
rantizó su eternidad (Mateo 28,20), y es sin duda la 
“columna de la verdad (1ª Timoteo 3,15). Ahora, si 
alguno de los argumentos en cuestión fuera verdade-
ro, ¿no crees que los Padres de la Iglesia lo hubieran 
mencionado en algún sitio? Pregúntales a quienes 
dicen esas cosas que te muestren un documento que 
lo pruebe. 

Podemos encontrar escritos de los Padres de la 
Iglesia que utilizan el término “católica”, documentos 
que atestiguan la antigüedad de la Iglesia Católica, 
que apoyan la perpetuidad de la Iglesia, que hablan 
de la Iglesia fundada por Cristo, que afirman que la 
Iglesia fue asentada en Roma, que nos enseñan la 
unidad de la Iglesia y que atestiguan la universalidad 
de la Iglesia Católica.

ORACIÓN

Yo creo, Señor; 
en Ti que eres la Verdad Suprema.

Creo en todo lo que me has revelado.
Creo en todas las verdades 

que cree y espera mi Santa Madre
la Iglesia Católica y Apostólica.
Fe en la que nací por tu gracia,
fe en la que quiero vivir y luchar

fe en la que quiero morir.

Amén.

La Iglesia continúa la obra salvadora de Cristo

¿Hay que ser católico 
para salvarse?

Para profundizar: 
- Catecismo de la Iglesia católica, nn. 846-856.
- Sagrada Congregación para la doctrina de la fe, Declaración “Dominus Iesus” Sobre la unicidad y la 

universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia (6 agosto 2000), nn. 20-22.
- Sagrada Congregación para la doctrina de la fe, Respuesta a algunas preguntas acerca de ciertos as-

pectos de la doctrina sobre la Iglesia (29 de junio de 2007).

¿Hay que ser católico 
para salvarse?
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(Mensaje de la Conferencia
Episcopal de Colombia)

Por encargo del señor 
Presidente de la Confe-
rencia Episcopal, Rubén 
Salazar Gómez, tomo la 
vocería de mis herma-
nos en el episcopado 
colombiano ante el se-
cuestro y posterior ase-
sinato cruel y demencial 
del señor Gobernador 
de Caquetá Doctor Luís 
Francisco Cuellar, por 
parte de miembros de 
las FARC-EP para ma-
nifestar:

Nuestro rechazo con-
tundente ante este acto de 
violencia, que por su trascendencia 
y sus implicaciones tanto familiares 
como comunitarias y sociales se con-
vierte en delito de lesa humanidad.

- Nuestra más sincera condolencia 
y solidaridad en el Señor de la Espe-
ranza con la familia del Doctor Cue-
llar a la que encomendamos de ma-
nera especial, como miembros que 
son de nuestra comunidad eclesial.

- Nuestra posición como Iglesia 
ante este lamentable hecho y sus 
consecuencias en posibles liberacio-
nes de secuestrados, de todos cono-
cidos, como la que se tramita a través 
de los buenos oficios de Entidad tan 
seria y confiable como la Cruz Roja 
Internacional.

- Hablamos y actuamos desde el 
Evangelio.  Para la Iglesia Católica 
“El Evangelio del amor de Dios al 

hombre, el Evangelio de la dignidad 
de la persona humana y el Evangelio 
de la vida son un único e indivisible 
Evangelio” (Cfr. Paulo VI Evange-
lium Vitae n.2).

- Todo lo que se opone a la vida 
desde el secuestro hasta el asesinato, 
todo lo que viola la integridad de la 
persona humana, todo acto de vio-
lencia venga de donde viniere mere-
ce nuestro rechazo contundente.

- La paz y la vida además de ser 
dones del Señor son bienes de la so-
ciedad, correlativos, que deben cons-
truirse conjuntamente.

- Como representantes de la Iglesia 
católica actuamos siempre con auto-
nomía y con la lógica del Evangelio. 
No somos ni delegados ni represen-
tantes del gobierno o de los grupos 
armados ilegales.

COMUNICADO A LA OPINIÓN PÚBLICA

“PRIMERO  LA  VIDA”
-  Nos sentimos mal-
tratados y heridos en 
lo más profundo de 
nuestra fe al produ-
cirse este hecho en 
una época tan espe-
cial para la comuni-
dad cristiana católica 
como es la Navidad, 
la fiesta de Dios y la 
fiesta del hombre. 
Sin embargo no lee-
mos esta coinciden-
cia como un signo de 
actitud hostil por par-
te de las FARC-EP.  
Por tanto, seguimos 
acompañando en la 
medida de nuestras 

posibilidades y de las circunstancias 
a la comisión que trabaja actualmen-
te en este difícil proceso de liberación 
de los secuestrados.

Pidámosle insistentemente al 
Niño Jesús con la misma invocación 
sencilla, infantil, es cierto, pero nada 
ingenua o utópica de los gozos de 
Navidad.

Haz de nuestra patria una 
gran familia;

siembra en nuestro suelo
 tu amor y tu paz.

Danos fe en la vida, danos 
esperanza

y un amor sincero que
 nos una más.

Conferencia Episcopal de Colombia
+ JAIME PRIETO AMAYA

Obispo de Cúcuta

Jóvenes católicos
defienden Catedral de Medellín  

Unos 700 jóve-
nes se apostaron 
en el atrio de la Ca-
tedral de Medellín 
ante la publicitada 
convocatoria de 

grupos feministas que pretendían ata-
car el templo para manifestar su apoyo 
al aborto. En menos de doce horas, los 
católicos se organizaron para proteger 
la Catedral en una concentración pací-
fica, marcada por el rezo del Rosario y 
cantos religiosos. Los abortistas, que 
apenas sumaron 30 manifestantes, 
no pudieron concretar el propósito de 
su convocatoria: protagonizar un acto 
masivo de apostasía y pegar carteles 
ofensivos en las puertas del templo 
mayor de la ciudad. Los manifestantes 
anti-vida se marcharon luego de voci-
ferar insultos a los asistentes.

Cardenal Castrillón exhorta 
a líder de las FARC a
“cambiar de camino” 

El Prefecto Emérito de la Congre-
gación para el Clero, Cardenal Darío 
Castrillón Hoyos, instó al líder de la 
guerrilla de las FARC, Alfonso Cano, a 
cambiar el camino de la violencia por el 
del diálogo y la paz. El Purpurado instó 
a Cano a ver “como hombre inteligente 
luces diferentes a la violencia y el inte-
rés personal”. El Prefecto Emérito dijo: 
“Alfonso si tu escuchas esto, un día te 
lo dije, estábamos en la montaña: he 
visto que eres un hombre inteligente, 
estudiaste, hiciste universidad, confío 
en que tu inteligencia te puede llevar 
a actos inteligentes, y confío en estos 
momentos te lo digo, en que también 
has sido bautizado, el espíritu de Je-
sucristo puede poner en tu corazón 
luces para entender que ese no es un 
camino para obtener beneficios”.

Orden Franciscana Seglar
El día miércoles 9 de diciembre en la parroquia 

san Roque se llevó a cabo la celebración de los 
compromisos temporales y perpetuos de la orden 
franciscana seglar. Bertina  Chantre, Laura Ma-
ría Díaz, Orfa de Tovar, José Gilberto de Jesús 
Salazar Rojas, Faride Triana, Douglas Briñez, 
Nubia  Cecilia Quiñonez  Cárdenas, José Marino 
Cardona, Eucaris Londoño, María  Lucia Orjuela 
y María del Carmen Flórez, hicieron públicamen-
te sus compromisos. La ceremonia fue presidida 
por los sacerdotes asistentes espirituales de los 
Franciscanos Seglares, los frayles Hugo Osorio 
y Olivo Mora.

“No a las armas sí
a la vida”

La Conferencia Episcopal de Co-
lombia (CEC) dio a conocer que se 
ha unido a la campaña nacional “No 
a las armas Si a la vida”, que se lanzó 
en Bogotá. El objetivo de la campaña 
es “sensibilizar a la población colom-
biana sobre la conveniencia de vivir y 
convivir sin portar armas”. En este acto, representando a los obispos, hizo pre-
sencia el Secretario General de la CEC, Mons. Juan Vicente Córdoba Villota. 
Esta campaña cuenta con el respaldo de la Policía Nacional, el Ministerio de 
Defensa, las Fuerzas Armadas, diversas confesiones cristianas, varias goberna-
ciones y alcaldías; la Federación de Departamentos; el Observatorio de Armas 
de la Universidad del Rosario, la Defensoría del Pueblo, entre otras entidades. 
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Tomado de internet 

Queridos hermanos católicos.

Hay algunas personas a las que les 
gusta mucho meter miedo en los cora-
zones de ustedes. Por ejemplo les ha-
blan del fin del mundo como si pronto 
los cielos y la tierra nos fueran a des-
truir. Escuchan de guerras, accidentes, 
catástrofes de la naturaleza, plagas 
o ven algunos signos raros en el cielo 
y dicen simplemente que es el fin del 
mundo. En vez de dar un mensaje de 
esperanza, de amor, de solidaridad; en 
vez de animar, quieren verlos atrapa-
dos en el terror y el susto. Y lo peor de 
todo, es que estas personas dicen fun-
dar sus teorías en la Biblia. El mensaje 
de Jesucristo no es un mensaje de mie-
do, sino que es una «buena noticia» del 
Reino de Dios que se acerca a nosotros 
con amabilidad, paz, justicia y alegría 
de corazón. 

Los invito a hablar del fin del mun-
do, no con cuentos y fábulas de ciencia 
ficción, sino basándonos en las Sagra-
das Escrituras. Antes que nada el «fin 
de los tiempos» del cual nos habla la 
Biblia es el gran misterio de esperanza 
que aparece en todo el libro sagrado. 
Es el misterio de la historia humana 
que está en el corazón de Dios, guiada 
hacia «un nuevo cielo y una nueva tie-
rra».

1. ¿Qué dice la Biblia acerca 
del fin del mundo? 

Para comenzar, las Escrituras nunca 
hablan del «fin del mundo», sino del 
«fin de los tiempos», como diciendo 
que este mundo no acabará del todo, 
sino que sería transformado en un 
«cielo nuevo y una tierra nueva» gra-
cias a la Resurrección de Jesucristo. En 

la Biblia también encontramos muchas 
expresiones que se refieren al «fin del 
tiempo», «día de Yavé», «día del Jui-
cio», «el día», «la Venida de Cristo», 
«la resurrección final», «la Parusía», 
«la llegada del Reino de Dios». Son to-
das expresiones que indican este «fin 
del tiempo».

2. ¿Cuándo pasará esto? 

«En cuanto al día y la hora, nadie lo 
sabe ni los mismos ángeles del cielo, ni 
siquiera el Hijo de Dios. Solamente el 
Padre lo sabe» (Mateo 24, 36 y Marcos 
13, 32). Jesús no quiso dar la fecha, ni 
el día ni la hora. «A ustedes no les toca 
saber cuándo o en qué fecha el Padre 
va a hacer las cosas que solamente El 
tiene autoridad para hacer» (Hechos 1, 
1-7). Con esto, Jesús condena enérgi-
camente la tendencia humana que to-
davía existe entre nosotros de fijar el 

día y el año del fin del mundo. Por su-
puesto que la fecha exacta tiene algo de 
excitante y llama siempre la atención; 
hasta es noticia en los diarios. Pero el 
fijarla es simplemente una mentira y 
un engaño, porque nadie la sabe. Jesús 
no quiso satisfacer nuestra curiosidad, 
sino que quiso comunicarnos algo mu-
cho más profundo. 

La Biblia, hablando del fin del mun-
do, siempre dice que debemos estar 
preparados. Aunque no sabemos la 
fecha, este día vendrá como un ladrón 
en la noche: «Ustedes, estén prepara-
dos, porque cuando menos lo piensen 
vendrá el Hijo del Hombre», dice Je-
sús (Mateo 24, 44). «El día del Señor 
vendrá cuando menos se espera, como 
viene un ladrón de noche» (2 Pedro 3, 
10; 1 Tesalonicenses 5, 2 y Apocalipsis 
16, 15). 

Ahora bien, leyendo la historia ve-
mos que siempre hubo grupos religio-
sos que en todos los tiempos fijaron la 
fecha, el día y la hora, del fin del mun-
do, pero se equivocaron. Así que, her-
manos católicos, no se dejen engañar. 
Así pasó ya en el año 1.000 y pasó en 
el 2.000. Ahora otros hablan del 2.012. 
Algunos fanáticos predican que el fin 
del mundo está cerca. Pero esto no es 
así. 

Por ejemplo, el fundador de los ad-
ventistas, William Miller, con el texto 
de Daniel 8, 14 y calculando los días de 
este texto como años, fijó la venida de 
Cristo a la tierra para el 21 de marzo de 
1843. Llegó esta fecha y no pasó nada 
especial y luego dijo que se equivocó en 
sus cálculos en un año y proclamó otra 
vez la venida de Cristo para el 21 de oc-
tubre de 1844. Y viendo que Cristo no 
volvía a la tierra dijo simplemente que 
el juicio de los hombres comenzó en el 
cielo y pronto Cristo se manifestaría en 
la tierra. Los Testigos de Jehová anun-
ciaron la venida de Cristo y su Reino de 
mil años en la tierra para el año 1914, 
luego para 1925. Ahora no dan fecha y 
dicen simplemente que «pronto Cristo 
vendrá», y se limitan a escribir en to-
das partes «Cristo viene». 

3. ¿Cuándo será la venida 
de Cristo? 

En algunas partes de la Biblia se 
habla de la pronta venida de Cristo. 
En otras partes se anuncia todavía un 
tiempo de espera. Da la impresión de 
que los cristianos de la primera gene-
ración esperaban con ansias la venida 
de Cristo. «Pronto, muy pronto vendrá 
el que tiene que venir y no tardará» 
(Hebreos 10, 37). 

«Dios que es el juez, está ya a la 
puerta». «Se acerca el fin de todas las 
cosas» (1 Pedro 4, 7). «Sí, ven pronto, 

En medio de tantas supuestas predicciones

Qué enseña la Iglesia sobre 
“EL FIN DEL MUNDO”



amén. Ven, Señor Jesús» (Apocalipsis 
22, 20). Hasta Jesús mismo anuncia su 
pronta venida: «En verdad les digo que 
hay algunos de los que están aquí pre-
sentes, que no morirán hasta que vean 
al Hijo del Hombre venir en su Reino» 
(Mateo 16, 28). 

Los cristianos de la Iglesia primitiva 
pronto se dieron cuenta de que la his-
toria podía durar mucho más. Y hasta 
algunos se burlaron de la propia venida 
de Cristo diciendo: «¿Qué pasó con la 
promesa de que Cristo iba a venir, pues 
desde que murieron nuestros antepa-
sados todo sigue igual que desde que el 
mundo fue hecho?» (2 Pedro 3, 4). Y el 
apóstol Pedro les contestó: « Herma-
nos, no olviden que para el Señor un 
solo día es como mil años y mil años 
son como un solo día» (2 Pedro 3, 8).

4. Señales que precederán al 
fin del mundo 

El apóstol Pablo, después de haber 
reflexionado mucho, anuncia también 
un tiempo de espera. Antes de la veni-
da de Cristo deben pasar tres cosas: 

1) El anuncio del Evangelio ha de 
llegar a todas las naciones. 

«Y este mensaje del Reino será pre-
dicado en todo el mundo para que to-
das las naciones lo conozcan; es enton-
ces cuando vendrá el fin» (Mateo 24, 
14). 

2) Al final de la historia, Israel se re-
conciliará con Cristo y se salvará. «Una 
parte de Israel se va a endurecer hasta 
que la totalidad de los paganos hayan 
entrado, entonces todo Israel se salva-
rá» (Romanos 11, 25). 

3) Finalmente, antes de la venida de 
Cristo ha de producirse «la apostasía 
general», o sea, habrá una crisis reli-
giosa a escala mundial, ha de venir el 
Anticristo. «No se dejen asustar por 
ningún mensaje espiritual como si fue-
ra el día del Señor que ya llegó. Antes 
de este día tiene que venir primero la 
rebelión contra Dios, cuando aparezca 
el hombre del pecado que se sentará en 
el templo de Dios y será adorado, lle-
gará con mucho poder y con señales y 
milagros mentirosos. Usará toda clase 
de maldad para engañar» (2 Tesaloni-
censes 2, 1 -12). 

Nos damos cuenta de que la veni-
da de Cristo no se realizará tan pronto 
como algunos esperaban; o mejor di-
cho, Dios no mide el tiempo como no-
sotros. El puede presentar algo como 
cercano y no realizarlo hasta cuando a 
Él le plazca. Por otra parte, si el tiempo 
de espera se nos hace largo, no por eso 
podemos volver a una vida cómoda, 

ya sin esperar. El Señor vendrá para 
cada uno de nosotros como ladrón en 
la noche. No olvidemos que el día de la 
muerte de cada uno de nosotros, el día 
del juicio particular, es el día del en-
cuentro personal con Cristo. Ojalá que 
nos encuentre en actitud de espera. 

5. ¿Cómo vendrá Cristo al
fin del tiempo? 

La Biblia habla en forma bastante 
confusa de cómo se terminará la his-
toria. En el A.T., por ejemplo, los pro-
fetas veían a todas las naciones de la 
tierra unidas en un complot para des-
truir la ciudad santa de Jerusalén. Pero 
en el momento más desesperado Dios 
intervendrá en forma triunfal para ins-
taurar el Reino (Joel 3, 14). 

En el discurso de Jesús acerca del 
fin de los tiempos, habla «de guerras 
y grandes angustias en todo el mundo, 
el sol no alumbrará, la luna perderá 
su brillo y las estrellas caerán del cie-
lo y los ángeles tocarán las trompetas» 
(Mateo 24, 29-31). 

El libro del Apocalipsis (capítulos 13 
y 17) habla del dragón y de los mons-
truos, de la gran batalla en el cielo, de 
Babilonia la grande, de la madre de las 
prostitutas y de los abominables ídolos 
de todo el mundo... 

Todos estos textos acerca del fin 
del mundo fueron escritos en un esti-
lo apocalíptico (revelaciones misterio-
sas). Era una forma de escribir muy 
común en aquel tiempo. Estos escri-
tos misteriosos pretendían aclarar los 
acontecimientos últimos de la historia 
con visiones ficticias e imágenes fan-
tásticas. No debemos tomar al pie de la 
letra estas imágenes, sino que debemos 
tratar de descubrir el mensaje profun-
do que está detrás de estas visiones. 
El gran mensaje de estos escritos es: 
“Cristo Resucitado es el centro de toda 
la historia y este mundo es el escenario 
de la lucha entre los elegidos de Cristo 
(su Iglesia) y las fuerzas del demonio”. 
Estos escritos no son para amenazar ni 
dar miedo, como creen algunos, todo 
lo contrario: son escritos que quieren 
animarnos y exhortarnos a la fidelidad 
y a la confianza en Dios en momentos 
difíciles.

6. ¿Cómo debemos prepararnos 
para el final de los tiempos? 

Nuestro destino último y definitivo 
no está lejos, no es un futuro imposible 
de imaginar. Ya comenzó. Jesucristo 
con su persona, su Palabra y su actua-
ción ya inauguró el Reino de Dios (Lu-
cas 11, 20); ya comenzó a juzgar a los 
hombres (Juan 12, 31). Su Palabra, su 
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amor y su muerte nos juzgan y a veces 
nos condenan. Ya nos traspasó algo de 
su Resurrección (Colosenses 3, 1-4). 
Por eso el N. T. nos habla del «tiempo» 
a partir de Jesús como «los últimos 
tiempos» (Hebreos 1- 2 y 1 Pedro 1-20). 
Desde entonces urge vivir conforme al 
Evangelio, urge para todos y cada uno, 
porque no sabemos cuánto falta para el 
fin (Marcos 13, 33-37 y Mateo 24, 42). 

No podemos esperar pasivamente 
el retorno de Cristo, el juicio final, la 
Resurrección general, la instauración 
total del Reino de Dios. Esta esperanza 
es el motor de la historia. Lo que Dios 
comenzó en Jesucristo urge que lo pue-
da cumplir y nosotros debemos ahora 
remover los obstáculos. La segunda 
Venida de Cristo al final de los tiempos 
(Mateo 24, 3) es el momento del juicio 
final, de la resurrección general y de 
la instauración definitiva del Reino de 
Dios. Nuestra esperanza tiende hacia 
ese cielo nuevo y esa tierra nueva. Por 
eso la Biblia termina con estas palabras 
de espera: «¡Ven, Señor Jesús!» (Apo-
calipsis 22, 20), que repetimos en cada 
celebración de la Eucaristía después de 
la consagración y en la que todo el pue-
blo contesta: «Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu Resurrección, ven, 
Señor Jesús». 

¿Qué prepara Dios
para sus hijos? 

La figura de este mundo está afeada 
por el pecado, pero Dios nos prepara 
una nueva tierra donde habita la jus-
ticia y cuya bienaventuranza es capaz 
de saciar y rebosar todos los anhelos de 
paz que surgen en el corazón humano.

El progreso material 
¿interesa a Dios? 

El progreso material en cuanto pue-
de contribuir a ordenar mejor la so-

ciedad humana interesa en gran medi-
da al Reino de Dios.

¿Hacia dónde caminamos los cris-
tianos? 

«Vivificados por el Espíritu, los cris-
tianos caminamos como peregrinos 
hacia la consumación de la historia hu-
mana, la cual coincide plenamente con 
su amoroso designio divino de restau-
rar en Cristo todo lo que hay en el cielo 
y en la tierra».

¿Cuándo será llevada la Iglesia 
a su total perfección? 

La Iglesia será llevada a su total per-
fección cuando llegue el tiempo de la 
restauración de todas las cosas (He-
chos 3, 21) y cuando, el género huma-
no, con el universo entero, será plena-
mente renovado (Efesios 1, 10). 

Para recordar y 
reflexionar

¿Qué dice la Biblia con 
respecto al fin del mundo? 
¿Quiénes son profetas de 
calamidades? ¿Qué espe-
raban los cristianos de la 

primera generación? ¿Qué 
dijo Jesús con respecto al 

fin del mundo? ¿Hemos de 
vivir con temor o con es-

peranza? ¿Cómo debemos 
prepararnos para       

     el fin del mundo? 
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Tradicionalmente, el calendario romano comenzaba el primer día del mes de marzo. Luego Julio 
César, en el año 47 a. C., modificó el sistema, creando el calendario juliano, y finalmente el papa 
Gregorio XIII en 1582, el calendario Gregoriano que es el utilizado hasta hoy; y que comienza el año 
el día 1 de enero.  Con la expansión de la cultura occidental al resto del mundo este día se convirtió 
en una fecha de carácter universal, incluso en países con sus propias celebraciones de Año Nuevo 
(China). En la actualidad, la celebración de Año Nuevo se realiza en las principales ciudades 
durante la Nochevieja (la del 31 de diciembre), siendo acompañadas con los más grandes eventos 
de pirotecnia. Algunos de estos eventos se centran en Sídney, Hong Kong, Londres, Nueva York, 
Río de Janeiro y Valparaíso.  Según la tradición judeo-cristiana, el 1 de enero coincide con la 
circuncisión de Cristo (al octavo día de su nacimiento), cuando recibe el nombre de Jesús.
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A lo largo de los siglos, 
los jóvenes siem-
pre han estado 
en las considera-

ciones fundamen-
tales en la Iglesia 
católica. Formación 
pastoral, grupos ju-
veniles, encuentros 

internacionales, son algunas 
de las acciones de cuño más reciente 
que constantemente impulsa la Iglesia 
con el propósito de guiar en Cristo a 
este inmenso grupo de laicos.

El papa Benedic-
to XVI expresó du-
rante el encuentro 
con los jóvenes en 
el Estadio de Paca-
embu, Brasil, 2007: 
“Vosotros, los jóve-
nes, no sólo sois el 
futuro de la Iglesia 
y de la humanidad, 
como si fuera una 
especie de fuga del 
presente. Al contra-
rio, sois el presente 
joven de la Iglesia 
y de la humanidad. 
Sois su rostro jo-
ven. La Iglesia ne-
cesita de vosotros, 
como jóvenes, para 
manifestar al mundo el rostro de Jesu-
cristo, que se dibuja en la comunidad 
cristiana. Sin este rostro joven, la Igle-
sia se presentaría desfigurada”.

En este sentido y fijando la mirada 
en los jóvenes, la Arquidiócesis de Iba-
gué realizó el pasado 5 de diciembre la 
clausura de la Misión Arquidiocesa-
na 2009, e inauguró la Misión Joven 
2010, trabajos pastorales enmarcados 
en la Misión Continental. Esta signi-
ficativa actividad inició con una cele-
bración eucarística presidida por mon-

Lanzamiento de la Misión Joven 2010

señor Flavio Calle Zapata. Durante la 
misa hubo un momento especial dedi-
cado al lanzamiento de la Misión, en el 
cual se hizo entrega de tres símbolos-
estandartes del trabajo misionero.

Con el primero, la Cruz -como signo 
fundamental de todo cristiano-, se bus-
ca que los niños, adolescentes y jóvenes 
conozcan de manera cercana a Dios; el 
segundo, la Biblia, se convertirá en ins-
trumento de evangelización, pues es la 
Palabra de Dios la que se anunciará; el 
tercero, la Antorcha, representará la fe 
que los niños, adolescentes y jóvenes 
reciben de sus mayores, así, como la 
luz de Cristo que ilumina a cada uno 
de ellos. Estos símbolos recorrerán to-

das las parroquias 
y vicarías de la Ar-
quidiócesis en el 
trascurso de toda la 
Misión.

Así, y bajo el 
lema de “Niños, 
adolescentes y Jó-
venes: Discípulos 
Misioneros de Je-
sucristo”, “el gran 
propósito de esta 
misión es llegar a 
los niños y niñas, 
adolescentes y jó-
venes, especial-
mente a los que es-
tán más alejados de 
la fe y de la Iglesia”, 
expresó a Gaudium 

Press el padre Jesús Alejandro Casta-
ño, delegado de la Pastoral Juvenil de 
la Arquidiócesis de Ibagué.

“Este es un trabajo evangelizador, 
lleno de energía y reconocimiento de 
cada una de las acciones de los jóvenes, 
será a través de la música, los deportes 
y de cada una de sus cotidianidades, 
que se pretende que ellos se sientan 
parte de la misión de la Iglesia”, agre-
gó el presbítero. Dentro de los eventos 
que se llevarán a cabo dentro del año 
de misión será el “Concierto por la 

“Niños, adolescentes y jóvenes:

discípulos 
misioneros 
de Jesucristo”

Vida y por la 
Paz”, en el 
mes de sep-
tiembre. Del 
mismo modo 
se realizará un 
Gran Congreso 
Juvenil, el cual 
espera reunir al-
rededor de 2.000 
jóvenes. 

Rogamos al Dios de la Vida que 
el esfuerzo misionero que se llevará a 
cabo este año dé frutos abundantes, 

para que mu-
chos niños, 
adolescen-
tes y jóve-
nes vean en 
Cristo y su 
Iglesia la 
respuesta 

a sus interro-
gantes más profundos y de la 

misma manera respondan generosa-
mente al llamado que el Señor les hace 
a ser “Centinelas del Mañana”, discípu-
los misioneros de su Reino. 



P. Raúl Ortiz Toro - Director ITEP
rortizt@arquidiocesisdeibague.org

E
mpecemos por el princi-
pio. La palabra “agüero” 
tiene su raíz en el idioma 
llamado “latín”  donde las 
previsiones y los presagios 

del futuro se sintetizaban en la palabra 
augurium; por ello en la antigua Roma 
pagana se le llamaba augur al sacerdo-
te que practicaba la adivinación, sobre 
todo en base al canto y al vuelo de los 
pájaros; por su parte, el que cree en los 
agüeros se llama agorero. Los agüe-
ros en sí son prácticas supersticiosas 
cuya realización se busca que ayude a 
tener “buena suerte” a quien los pone 
en práctica; están emparentados con 
las diferentes técnicas de adivinación 
como la necromancia (evocación a los 
muertos) y la lectura de la mano, del 
tabaco, del café y de las cartas, entre 
otras. El diccionario dice que agüero 
es un “pronóstico formado supersti-
ciosamente” y podríamos añadir que 
se trata de una práctica que va contra 
cualquier ciencia y religión.

En efecto, la ciencia que se basa en 
datos exactos no admite un pronósti-
co irracional (¿Cómo puede afectar a 
la realidad concreta el hecho de que el 
31 de diciembre a media noche alguien 
salga a correr con su maleta? ¿Qué tie-
ne que ver el comer una o doce uvas, o 
no hacerlo, con el futuro?); y si la cien-
cia se ríe de estas excentricidades, la 
religión, cualquier sensata religión, no 
tolera que el futuro, que está en manos 
de Dios, empiece a ser una secuencia 
de eventos determinados por la ejecu-
ción de algunas prácticas que rayan con 
lo ridículo; contra toda lógica y contra 
toda metafísica un hecho supersticioso 
y extrínseco a la persona realizado en 
el presente no puede ejercer una ac-
ción concluyente en el futuro. 

“DIOS NO JUEGA A LOS
DADOS” 

Albert Einstein, el gran científico 
del siglo XX que propuso la Teoría de 
la Relatividad para concretar definiti-
vamente el concepto de gravedad, es-
cribió en un libro que se publicó en es-
pañol con el nombre de “Mi visión del 
mundo” una frase que se ha convertido 
en una máxima de todos los tiempos, 
sobre todo al venir de un científico de 
su talla: “Dios  no juega a los dados”. 
Einstein más que descubrir la teoría 
que lo hizo famoso “descubrió” cien-
tíficamente que el Universo no puede 
ser resultado de la casualidad, de la co-
incidencia, como muchos irreligiosos 
y supersticiosos pretenden afirmar. 
Continúa el gran científico: “A todo 
investigador profundo de la naturaleza 
no puede menos de sobrecogerle una 
especie de sentimiento religioso, por-
que le es imposible concebir que haya 

sido él, el primero en haber visto las re-
laciones delicadísimas que contempla. 
A través del universo incomprensible 
se manifiesta una Inteligencia superior 
infinita”.  

Aquella Inteligencia Superior infi-
nita –hablando desde un aspecto pu-
ramente científico- no permitirá que el 
futuro sea el resultado de una práctica 
supersticiosa. El que creó el Univer-
so con infinidad de detalles no puede 
tolerar que el mismo Universo o que 
el hombre sea el resultado del acaso. 
Ahora bien, aquella “Inteligencia Su-
perior” del científico es para el Cristia-
no un Dios personal y Trinitario, tiene 
un nombre y en Jesucristo se encuen-
tra la plenitud de Su Revelación a los 
hombres; trata a cada uno con una pre-
dilección personal y tiene un proyecto 
de vida trazado con amor para cada 
uno de nosotros. El que se realice o 
no dicho proyecto depende no sólo de 
Dios, que quiere que todos lleguemos a 
su encuentro, sino también de la liber-
tad del hombre que debe acogerlo en 
un acto de voluntad que lo comprome-
ta en tomar en serio su vida, viendo en 
cada situación que se presenta la volun-
tad de Dios y descubriendo aún en los 
momentos de dificultad la mano de un 
Dios providente que de eventos negati-
vos sabe sacar grandes bendiciones.

INTERÉS POR EL FUTURO

El ser humano siempre se ha in-
teresado por el futuro; hace parte de 
su realidad ponerse metas, planear el 
porvenir, plantearse proyectos; por lo 
tanto el interés en el futuro es sano y 
hasta necesario. Sin embargo, algunas 
personas llenas de inseguridades e in-
capaces de hacerle frente a su futuro 
con sus propios medios recurren a los 
agüeros en una especie de desplaza-
miento de la responsabilidad. Aunque 
hay muchos que lo toman por diver-
sión, sobre todo al finalizar o empezar 
el año, el agorero en verdad tiene poca 
autoestima. No tiene confianza en sí 
mismo; en efecto, debe buscar en unas 
prácticas mediocres la seguridad que 
no tiene en su vida y pone su confianza 
en el futuro de acuerdo a los resultados 
de sus agüeros. Como un círculo vicio-
so, esa falta de confianza en sí mismo 
es a la vez originada y desemboca en la 
falta de confianza en Dios. Vale la pena 

¿SON MALOS 
LOS AGÜEROS?

recordar las palabras de san 
Pablo a los Filipenses (4, 
13): “Todo lo puedo en Cris-
to que me fortalece”.  

Que en tus proyectos esté 
el Señor, que tu futuro sea 
consagrado a Él en su totali-
dad, que puedas tener confian-
za en ti mismo, autoestima, valor 
para emprender un nuevo año lle-
no de la gracia de Dios que nos pide 
confiar únicamente en Él. Terminemos 
con el salmo 26: “Confía en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor”. 

Receta para un
Excelente Año Nuevo

Tomado de intenet
Renuevo de plenitud

Tome doce meses que estén bien maduros. Vea que estén limpios de amar-
gos recuerdos, de odio y rencores. Límpielos cuidadosamente de pegajosa 
malevolencia y quíteles cualquier mancha de mezquindad y pequeñez. Vea 
que en estos meses no quede nada del pasado y téngalos tan frescos y lim-
pios como cuando salieron del GRAN ALMACEN DEL TIEMPO.

Corte esos meses en treinta partes iguales. Esa cantidad rinde trescientas 
sesenta y cinco porciones. No trate de cocinarlo todo a la vez, prepárelo día 
a día de la siguiente manera:
Ponga en cada uno de ellos:
•	12	partes	de	Fe
•	11	partes	de	Paciencia
•	10	partes	de	Entusiasmo
•	9	 partes	 de	 Trabajo	 (no	 omita	

este ingrediente o echará a Per-
der el gusto de su receta)

•	8	partes	de	Esperanza
•	7	partes	de	Fidelidad
•	6	partes	de	Libertad
•	5	partes	de	Amabilidad
•	4	partes	de	Descanso
•	3	partes	de	Oración
•	2	partes	de	Meditación
•	1	 parte	de	Resolución	Bien	 Se-

leccionada
Agregue una cucharada de Espiri-
tualidad, un poco de esparcimien-
to,	un	poquito	de	Simpleza	y	una	
taza	bien	limpia	de	Buen	Humor,	
añada a todo esto Amor al gusto, mezcle con una buena dosis de energía. 
Aderécelo con sonrisas y un poquito de júbilo... después sírvalo con una 
salsa	de	Serenidad,	Altruismo	y	Alegría.	
¡Abrazos y felicidades! Esta receta es de excelentes resultados en cualquier 
parte de la “Tierra”.
Salmo 86, 12-13.
Te daré gracias, Señor mi Dios, con todo mi corazón y glorificaré tu nom-
bre para siempre. Porque grande es tu misericordia para conmigo...

Enero 2010
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E
s muy normal que tenga-
mos curiosidad por saber 
qué pasará en el futuro, 
pero dime ¿qué harías si 

supieras qué va a ser de ti mañana? 
Quizá si supieras que vas a ser un 
gran empresario, empezarías a ver 
de qué manera manejar mejor tu di-

nero; o si supieras que te enfermarás, 
comenzarías con poner todos los me-
dios para prever dicha enfermedad 
y, si en el peor de los casos, te dicen 
que morirás, seguramente comenza-
rías de inmediato a dejar listos esos 
pendientes que tienes, y sobre todo 
te acercarías a la confesión para estar 
en gracia. 

¡Cuántas cosas haríamos, ¿ver-
dad?! Nosotros, cristianos, no con-
sultamos horóscopos o personas 
que supuestamente dicen el futuro, 
porque ello contradice el honor y el 
respeto que debemos a Dios. Querer 
saber el futuro es querer ser iguales a 
Dios, pretensión tan soberbia como 
absurda. Debemos confiar a la Provi-
dencia divina nuestra vida, confiar en 
Dios como Padre que es. Así que olví-
date de andar por ahí con consultas a 
los astros, horóscopos y adivinos. 

Lo que te recomiendo es que co-
miences hoy por hacer todas esas co-
sas que harías si supieras tu futuro. 
No te preocupes del mañana, mejor 
ocúpate del presente. La ciencia que 
responde a los interrogantes que nos 
provocan las estrellas es la astrono-
mía. Esta disciplina nació entre los 
caldeos hace unos treinta o cuarenta 
siglos y sigue progresando hoy gra-
cias a los programas espaciales de 
Estados Unidos y Rusia. 

Junto a este saber, como hongo na-
cido en medio de un hermoso jardín, 
apareció la astrología, ficción que 
pretende determinar una supuesta 
influencia sobre nuestras vidas por 
parte de los cuerpos celestes. 

La palabra horóscopo se utilizaba 
en los siglos pasados para designar a 
los sacerdotes encargados de obser-
var el curso de las estrellas. Luego 
pasó a significar la influencia que los 
astros habrían de tener sobre nues-
tras vidas. Esta creencia tan absurda, 
sigue influyendo en algunas personas 
de nuestro nuevo siglo XXI. 

El zodiaco es una franja imagina-
ria del firmamento donde aparecen 
doce constelaciones que se pueden 
observar a simple vista. Las doce 
constelaciones del zodiaco son Aries, 
Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, 
Libra, Escorpión, Sagitario, Capri-
cornio, Acuario y Piscis. 

Estos doce nombres provienen de 
palabras latinas que indican diversas 
divinidades mitológicas veneradas 
entre los antiguos caldeos. Los ho-
róscopos dicen que nuestra vida de-
pende de la constelación zodiacal que 
hace sentir su influencia en el mes de 

Cuando están tan de moda por esta época

¿Es malo creer en los horóscopos?
nuestro nacimiento. Si nací en ene-
ro soy Acuario; si nací en agosto, soy 
Leo... etc. 

La creencia en los horóscopos 
es peligrosa

Casi es como creer en otra reli-
gión. Porque intentan hacernos creer 
que no somos libres sino que esta-
mos determinados en todo por nues-
tro signo zodiacal. No sería yo quien 
realiza su propia vida, sino que todo 
mi obrar estaría dirigido por una ex-
traña fuerza proveniente de las es-
trellas. Pero nada de lo que dicen los 
horóscopos está científicamente fun-
dado. Lo que afirman sobre Sagitario 
hoy, lo dirán mañana de Piscis y vice-
versa. Es un triste problema que los 
horóscopos sigan haciéndose y, peor 
aún, que haya quienes se creen todo 
lo que leen. 

No es lícito ni conveniente, pues 
puede robar nuestra confianza en 
Dios. 

Por otra parte, el que verdadera-
mente confía, cree y ama a Dios no 
busca símbolos o signos del cielo 
ni de la tierra, como bien lo explica 
Nuestro Señor: “¿Sabéis interpretar 
el aspecto del cielo y de la tierra y 
no sabéis distinguir los signos de los 
tiempos...?” (Mateo 16, 1-4). 

A veces nos puede ganar la curiosi-
dad de saber lo que dirán de nuestro 
futuro; pero lo único que consegui-
mos es poner nuestro mayor tesoro, 
la vida, en manos de suposiciones 
tan genéricas y ambiguas que le po-
drían pasar a cualquiera. 

Dios te cuida y te ama personal-
mente, ¿por qué quieres encerrarte 
en 12 símbolos?, que si los dividimos 
entre la población mundial, unos 6 
mil millones de habitantes, a 500 
millones de personas les pasaría lo 
mismo, lo cual no sólo es aburrido 
sino incluso contrario a nuestra ex-
periencia ¿no crees? 

Los cristianos debemos más bien 
dedicar nuestro tiempo a pedir a 
Dios que nos aumente la fe y que nos 
ayude a evitar todo lo que nos aparte 
de Él. 



Érase una vez un mago condenado 
a muerte por el rey del lugar. El día 
de su ejecución, el mago prometió al 
rey que, si lo dejaba vivir un año más, 
haría que su caballo hablara, dándole 
fama mundial. Pero, si llegaba a fa-
llar, el rey podría ejecutarlo inmedia-
tamente. El rey aceptó. El mago fue 
perdonado por un año y colocado en 
el calabozo del Palacio Real. 

Un duque, amigo del mago, lo visi-
tó en el calabozo y le dijo: -Sin duda 
alguna, estás loco. Todos sabemos 
que no es posible hacer que el caba-
llo hable, ¡No hay esperanza! Vas a 
morir.

El mago respondió: -Pero, por lo 
menos, tengo un año más de vida. 
Quizá logre hacer hablar al caballo, 
de cualquier manera, ¡tengo todavía 
un año más!

Un nuevo año es siempre una espe-
ranza de nuevos proyectos, deseos y 
sueños. Muchas cosas pueden pasar. 
¿Qué escribiremos en las páginas en 
blanco de este nuevo año? Lo deci-
dirá la manera en que vivamos cada 
día. Tratemos de no contaminarnos 
con el egoísmo y el orgullo; sino que, 
como buenos discípulos de Jesús, 
busquemos la fidelidad, la diligencia, 
la sinceridad y la honestidad.
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UN AÑO MÁS Enviado por internet 
por Sergio Rodríguez

Otro año abre sus páginas blancas 
ante nosotros. El ángel anotador está 
listo para escribir. El curso de tus ac-
ciones determinará lo que escribirá. 
Cada uno puede hacer la vida futura 
buena o mala; y eso determinará si el 
año por delante será para cada uno 
un Feliz Año Nuevo. 

¿Qué haremos con este nuevo año 
que Dios nos está dando? Entregue-
mos nuestros caminos al Señor y ha-
gamos de este año el más provechoso 
de nuestra vida.

Oremos con el Salmo 37, 5: “En-
comienda al Señor tu camino; 
confía en él, y él hará”.

Feliz Año 2010


